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prorogaron para continuarse en la ciudad de Za­
ragoza dentro de diez dias ( i ) , con objeto de pro­
curar estrecha confederación con los grandes que 
tenían en su poder, como rey, al príncipe Don Al­
fonso, y para que se tratase del matrimonio de este 
príncipe, proclamado Rey de Castilla, con la in­
fanta Doña Juana , hija del Rey de Aragón.» Estas 
ocupaciones y las de la guerra, que en Cataluña 
estaba en todo su vigor, fueron causa de que el Rev 
no recibiera desde luego á Rosmithal, así como su 
genio astuto le movió á informarse detenidamente 
de quién era y de dónde venía aquel viajero con tan 
gran séquito antes de otorgarle audiencia. Disipó 
estas dudas Rosmithal entregando á los caballeros 
que vinieron á verle de parte del Rey las cartas 
que llevaba de la Emperatriz de Alemania y de 
los demás reyes y príncipes que antes había visita­
do. El rey D . Juan debió quedar satisfecho con el 
examen de estos diplomas, y á los pocos dias fue­
ron recibidos Rosmithal y sus compañeros con gran 
aparato y con muestras visibles de respeto por el 
Monarca aragonés, quien les confirió su orden re­
gia, que probablemente sería la de la Jarra , auto­
rizándoles para que pudiesen conceder por si la 
misma orden á los caballeros virtuosos que juzgasen 
dignos de ella. 

Dice Schaschek, hablando todavía de Zaragoza, 
que «andaban alborotados los grandes del reino 
cuando él y sus compañeros estuvieron allí, porque 

(i) ZURITA, AnaUi, Hb. xvín, cap. íx. 
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el rey D . Juan quería que jurasen fidelidad á su 
hijo y le reconociesen por sucesor suyo.» Y añade: 
«Pero ellos alegaban contra el Rey muchas causas.» 

Ya hemos notado la confusión é inexactitud que 
hay en algunas noticias de este viajero, lo cual pue­
de atribuirse en la relación de Schaschek al traduc­
tor lat ino; pero ademas, como observa el Sr. Ga-
yángos, ignorando las lenguas que se hablaban 
en España, Rosmithal y sus compañeros tendrían 
que valerse de intérpretes, pues no siempre podría 
servirles á este fin Haroldo, que era de la comiti­
va, y que , sin duda por conocer el lat in, solia ser 
intermediario entre los bohemios y los naturales de 
los pueblos que iban visitando; pero teniendo pre­
sente lo que dicen acerca de esta época y sus suce­
sos ¡os historiadores aragoneses, catalanes y caste­
llanos, y especialmente Zur i t a , se debe entender 
este pasaje de la relación limitando á los varones y 
al pueblo de Cataluña la repugnancia á ju ra r , como 
heredero de la corona aragonesa, al príncipe Don 
Fernando, que la poseyó luego uniéndola á la de 
Castilla por su feliz enlace con doña Isabel. Las 
Cortes que se tenían en Zaragoza cuando allí estu­
vo Rosmithal , no se ocuparon del juramento del 
Pr íncipe , y los catalanes no concurrían á ellas, 
porque las celebraban aparte y porque se hallaban 
en estado de rebelión contra don Juan; lo estuvie­
ron desde antes de la muerte de su hi jo , el des­
graciado Príncipe de Viana , ocurrida en 1462; 
y después que tuvo lugar este suceso trágico, el 
odio de los catalanes contra D . Juan se aumentó 
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con la sospecha, que ellos tenian por hecho cierto, 
de haber perecido el Príncipe con hierbas que le 
dieron por mandato de su madrastra doña juana 
Enriquez, y entonces ofrecieron el Condado de 
Barcelona á D . Enrique IV de Castilla, viniendo 
á este efecto á su corte una embajada en que tenía 
el cargo principal Mosen Compons ó Copones, co­
mo le llaman las crónicas castellanas del tiempo. 
La irresolución de D . Enrique le hizo perder esta 
ocasión de aumentar sus Estados, y entonces los 
catalanes eligieron por su soberano en el año 1463 
al condestable D . Pedro de Portugal, por ser biz­
nieto de D . Pedro el Ceremonioso, rey de Aragón, 
y nieto de doña Leonor, su hija, infanta de Ara­
gón, que fué mujer de D . Ja ime , conde de Urgel 
y vizconde de Ajar. Los catalanes desde Ceuta, 
donde estaba con el rey D . Alonso V de Portugal 
haciendo guerra á los moros en dicho año de 1463, 
llevaron á D . Pedro de Portugal, á la ciudad de 
Barcelona, y jurando allí los fueros de Aragón y 
sus privilegios, fué alzado por los catalanes rey de 
Aragón y conde de Barcelona, sosteniendo desde 
entonces sangrientas guerras con el rey D . Juan, 
hasta que aquél murió en el año de 1466, «y suce­
dió su fin repentina con grande sospecha de veneno, 
género de muerte que mucho se usaba en estos tem­
pestuosos siglos» (1). 

Muerto el condestable D . Pedro de Portugal, los 
catalanes no cesaron en su rebeldía, á pesar de la 

(1) GARIEAY, lib. xxxv, cap. x v , pág. 879. 
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guerra que les hizo el rey D. Juan , cuya mujer, 
doña Juana Enriquez, con su hijo el príncipe don 
Fernando, les tomó varias importantes ciudades, 
entre ellas á Tortosa y Castellón ; y para buscar los 
rebeldes el auxilio de Francia eligieron por rey á 
Renato de Anjou, que envió á Cataluña por lugar­
teniente suyo á su hijo el Duque de Lorena. 

Claro está que hallándose en Zaragoza los viaje­
ros, cuya piedad y espíritu religioso parecen tan 
exaltados, habian de visitar la Virgen del Pilar y 
su santuario, y de referir su leyenda tradicional en 
la relación del viaje; ya en las notas del texto re­
mitimos á los lectores curiosos, para ampliar las no­
ticias que en él se dan, al libro del P. J. Diego 
Muril lo, advirtiéndoles que , como todos los de su 
clase y de su época, está viciado por la fe que da su 
autor á los falsos cronicones. 

Según acontece de ordinario con la guerra civil, 
estaba infestado de ladrones el Principado de Cata­
luña y sus costas, siendo notable la aventura que 
ocurrió á los viajeros entre Martorell y Molins de 
Rey , donde unos piratas, con grande osadía, trata­
ron de cautivar á dos compañeros de Rosmithal. 
Cuando aportó Navagero á estas costas, no habia 
disminuido este peligro, si bien no eran los catala­
nes mismos los que pirateaban, sino las fustas de 
moros que daban continuos asaltos á los pueblos y 
campos de las orillas del Mediterráneo. 

En la misma ciudad de Barcelona no estaban se­
guros los viajeros, y el dueño de la posada en que 
moraron les aconsejó que no saliesen solos ni aún 
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en grupos de dos ó tres, sino todos juntos , para 
evitar que los piratas los cogieran, y , llevándolos 
á sus naves, los vendiesen luego como esclavos, 
según acostumbraban hacerlo. Con este motivo 
Schaschek formó de los catalanes un juicio que 
apunta ya, cuando refiere la leyenda relativa á la in­
vención del Cristo de Burgos, diciendo de ellos 
que, aunque son cristianos, no tienen de tales sino 
el nombre , siendo peores que los infieles paganos. 
Apasionado es sin duda este juicio, pero indica el 
carácter aventurero y el valor indomable de los he­
roicos almogávares que hicieron las expediciones á 
Or ien te , y que todavía en el siglo xvi eran los 
grandes marinos que, compitiendo con genoveses 
y .venecianos, pusieron coto á las invasiones de los 
turcos. 

Por lo que toca á los hechos verdaderamente his­
tóricos que Schaschek menciona, nótase , en lo re­
lativo á Cataluña, la confusión que repetidas veces 
hemos criticado; aqu í , al hablar de los pretensos 
Reyes de Aragón, que levantaron los catalanes para 
contrarestar á D . Juan I I , confunde al Príncipe 
de Viana con el Condestable de Portugal , y se da 
á éste el concepto de santo en qué los rebeldes tu­
vieron al hijo primogénito de D . J u a n , el infortu­
nado D . Carlos, á quien, según refiere Zurita, 
llegaron los catalanes á poner en los altares, atri­
buyéndole muchos y grandes milagros. También 
parece que Schaschek señala como hijos de D . Pe­
dro de Portugal , que no se sabe que los tuviera, á 
los que lo eran del mismo Príncipe de Viana, uno 

LXXIII 
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de los cuales dice que estuvo en la posada de Ros 
mithal, y que era un hermoso niño. El Príncipe de 
Viana dejó dos hijos y una hija naturales, que se lla­
maron D . Felipe, D . Alonso y doña Ana, única de 
quien hemos podido averiguar alguna noticia, pues 
consta que fué habida por el Príncipe en doña Ma­
ría de Almendariz, y que casó con el primer duque 
de Medinaceli D . Luis de la Ce rda , elevado á 
aquella dignidad por los Reyes Católicos ; de aqué­
lla no tuvo el Duque más que una hija, llamada 
doña Leonor, que fué mujer de D . Rodrigo de 
Mendoza , hijo del Gran Cardenal de España, y 
Marqués del Cénete, á quien no dio sucesión ( i ) . 
Es de creer que los hijos varones del Príncipe 
de Viana morirían como murieron todos los que 
podian ser obstáculo para que el príncipe D . Fer­
nando llegara á regir la monarquía aragonesa. 

Continuando su viaje, Rosmithal y su comitiva 
salieron del condado de Barcelona, entrando en el 
Rosellon, donde los dejaremos; pues, si bien curiosa 
bajo muchos aspectos, no tiene para nosotros la re­
lación de las aventuras del noble bohemio en los 
demás países de Europa el interés de las que le 
ocurrieron en los varios Estados en que estaba en 
su tiempo dividida la Península española. 

(i) LÓPEZ DE HARO, Novil., tomo i, pág. 81. 
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X. 

La tercera relación comprendida en esta obra es 
la del viaje hecho por España en 1512 por el fa­
moso historiador Francisco Guicciardini, que vino 
de embajador de Florencia cerca del Rey Católico. 
Esta relación tiene un carácter especial y distinto 
de las otras, porque en ella no se dan pormenores 
de las ciudades y villas ni de los accidentes geográ­
ficos de la Península, sino que consiste en un juicio 
general, y como ahora se dice, sintético, del nuevo 
Estado que acababa de formarse por la unión de los 
reinos de Aragón y de Castilla, y que pesaba ya 
tanto en todos los negocios de la cristiandad , y más 
especialmente en los de Italia, campo en aquella 
sazón abierto á las ambiciones de todos los sobera­
nos de Europa ; este aspecto de la nueva monar­
quía y reino de España no podia menos de llamar 
la atención de un político como Guicciardini, á 
quien habia confiado su patria el delicado encargo, 
de que se hablará luego, cerca del Rey Católico. 

El famoso autor de la Historia de Italia es harto 
conocido de cuantos tienen afición á los estudios li 
terarios ó históricos; pero esto nonos excusa de re­
cordar aquí los sucesos más importantes de su vida. 
Nació Guicciardini en Florencia el 6 de Marzo 
de 1483, siendo sus padres Pedro y Simona Gianfi-
giiasi; le apadrinaron en el bautismo el famoso hu­
manista y filósofo Marcilio Ficino, Juan Canacci y 
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Pedro del Ñero ; se cree que tuvo por primer 
maestro á Juan Londi, y muy niño empezó el es­
tudio de las humanas letras, y principalmente del 
latin y del griego, lengua esta última á que por en­
tonces se dedicaban muchos, porque la enseñaban 
varios eruditos venidos de Constantinopla después 
de la conquista de esta ciudad por los turcos; por 
las traducciones de los clásicos y por los escritos 
referentes á esta literatura debidos á Calcóndilas y 
al mismo Ficino. A fines del año de 1498 empezó 
Guicciardini el estudio del Derecho romano con 
Jacobo Modesti de Carmusiano, y lo continuó con 
Juan Soderini hasta el año de 1500, en que pasó á 
Ferrara á continuar sus estudios, quizá para sus­
traerse á los disturbios que amenazaban á Floren­
cia, ó tal vez para poner allí en salvo buena parte 
de la fortuna de su padre, que tenía tal confianza 
en su prudencia, á pesar de sus pocos años, que al 
partir de Florencia le dio, para que se los guardase, 
quinientos ducados de o r o , le envió otros quinien­
tos cuando supo que habia llegado á esta ciudad, y 
poco después otros m i l ; aquel año y el siguiente 
asistió á las lecciones de derecho civil de Gerardo 
Saraeino y de Antonio María Cattabani; pero no 
satisfaciéndole aquella enseñanza, pasó en el año 
de 1502 á Padua con permiso de su padre, y en su 
famosa Universidad continuó el estudio del derecho 
civil y emprendió el del canónico con Cristóbal Al-
berizio de Pavía, Felipe Decio y Carlos Ricino de 
Reggio ; estuvo en Padua hasta fines de Julio de 
1505, en cuyo tiempo volvió á Florencia, habiendo 
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hecho tantos progresos en el estudio, que á la edad 
de veintitrés años, en 31 de Octubre , fué nombra­
do por la Señoría de Florencia catedrático de Insti­
tuía, y el 15 de Noviembre del mismo año de 1 505, 
tomó el grado de doctor en Derecho en el Capítu­
lo de San Lorenzo del Colegio de la Universidad de 
Pisa; empezó desde luego el ejercicio de la aboga­
cía, y aunque tuvo una gran clientela, siguió desem­
peñando su cátedra hasta fin de Julio de 1506. El 
14 de Mayo del año siguiente contrajo matrimonio 
con María de Alamanoso Salviati, pero no lo hizo 
público hasta Mayo de 1508. 

Era ya desde 1507 tan grande la reputación de 
Guicciardini, que ademas de los negocios que le 
habia encomendado la Señoría, fué elegido aquel 
año cónsul por el gremio de comerciantes, cuyo 
oficio no pudo desempeñar por ser menor de treinta 
años; pero varias cofradías y otras corporaciones le 
hicieron su abogado por la gran fama de su saber y 
elocuencia, que se extendía más allá de los límites 
de la ciudad. El 5 de Octubre de I 5 11 el Papa Ju­
lio I I concluyó el tratado, conocido con el nombre 
de Liga Santa, contra el rey de Francia Luis XI I , 
en la que entraron, ademas del Papa, el rey D . Fer­
nando V de Aragón, Enrique V I I I de Inglaterra y 
los venecianos y suizos. Estaba Julio I I enojado 
con los florentinos, que permitieron la reunión del 
Concilio cismático protegido por Luis X I I en Pisa; 
pero los hubiera recibido en su gracia si, separán­
dose de los franceses, hubieran entrado en la Liga; 
mas no queriendo romper con ellos ni enemistarse 
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con Fernando V, procuraron, antes de decidirse, 

explorar la voluntad de este monarca , deseando 

mantenerse neutrales en la guerra que se preparaba; 

á este propósito, trataron varias veces de elegir un 

embajador y el 17 de Octubre del referido año 

de 1 5 11 obtuvo la mayoría de votos Guicciardini, 

pero dudando si aceptar el cargo, por tener que 

abandonar su extensa clientela, que le producia 

grandes ganancias, aunque su afición á la diploma­

cia y la ambición que sentia le inclinaban á aceptar 

aquella honra, antes de resolverse escribió á su pa­

dre, que estaba de comisario de la república en Mon-

tepulciano, quien se apresuró á contestarle que acep­

tase, no sólo por el alto honor que le resultarla de 

ser embajador cerca de tan poderoso Rey, sino por­

que no habia memoria de que Florencia hubiera 

elegido á un enviado tan joven para una corte tan 

lejana y espléndida. Admitido su encargo, partió de 

Florencia el 19 de Enero de 15 12, llegando el 27 á 

Burgos, donde se encontraba el Rey Católico. 

El deseo de conservar la neutralidad en medio 

de acontecimientos tan extraordinarios como los 

que ocurrieron en 1512, no podia cumplirse en un 

Estado que , cual Florencia, carecia de las fuerzas 

necesarias para hacerse respetar de los beligerantes, 

y cuya cooperación era, sin embargo, tan útil á los 

ejércitos que combatían en Italia; no dejaba, por 

tanto, de tener razón el gonfaloniero Soderini, acon­

sejando la alianza con Francia, aunque el éxito de 

la guerra parezca condenar su dictamen, si bien los 

primeros sucesos de aquel año lo abonaban, pues 
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no sólo el ejército francés al mando de Gastón de 
Fox hizo levantar al de la Liga, que mandaba el 
virey de Ñapóles , Raimundo de Cardona, el sitio 
de Bolonia, sino que en seguida venció aquél la re­
ñidísima batalla de Rávena, en la que el caudillo 
francés perdió la vida, á cuya circunstancia puede 
atribuirse que no se sacaran todos los frutos de tan 
señalada victoria, quedando á poco el ejército de la 
Liga dueño del campo; y amenazando á la república 
de Florencia, asedió y tomó con escasa resistencia 
á Prato, á pesar de las protestas de amistad y de las 
embajadas de los florentinos; aquel suceso alentó á 
los partidarios de los Médicis, y deponiendo al 
gonfaloniero Soderini, pactaron con los de la Liga, 
y mediante el pago de un fuerte subsidio, conserva­
ron la independencia , más aparente que real , de la 
república, pues habiendo entrado en la ciudad los 
Médicis , cayó al fin bajo la tiranía de Julio, que 
contó á poco con el poderoso apoyo de su herma­
no, elevado al solio pontificio con el nombre de 
León X, de gloriosa memoria por el prodigioso de 
sarrollo que tomaron en su tiempo las letras y las 
ar tes , de que siempre fueron protectores los de su 
familia, llamándose, como es sabido, á esta grande 
época el siglo de León X. 

En este mismo año el Rey Católico se apoderó 
del reino de Navarra con una habilidad diplomática 
y militar que , unida á la que desplegaba en los 
asuntos de Italia, movió á Guicciardini á hablar de 
D . Fernando V de Aragón en los siguientes térmi­
nos en sus Ricordi, especie de apuntes autobiográ-
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fieos, llenos de consideraciones morales y políticas: 
« Observé, cuando era embajador en España cerca 

del rey D . Fernando de Aragón, príncipe prudente 
y glorioso, que, cuando meditaba una empresa nueva 
ó algún negocio importante , lejos de anunciarlo 
primero para justificarlo en seguida, se arreglaba 
hábilmente de modo que se dijera por las gentes 
ce El Rey debía hacer tal cosa por estas y aquellas 
razones » , y entonces publicaba su resolución, di­
ciendo que quería hacer lo que todo el mundo con­
sideraba necesario, y parece increíble el favor y 
los elogios con que se acogían sus proyectos. 

y> Una de las mayores fortunas es tener ocasión 
de mostrar que la idea del bien publico ha deter­
minado acciones en que se está empeñado por ín­
teres particular. Esto es lo que daba tanto lustre á 
las empresas del Rey; hechas siempre con la mira 
de su propia grandeza ó de su seguridad, parecía 
que tienian por objeto la defensa de la Iglesia ó la 
propagación de la fe cristiana.» 

Estos graves sucesos habian puesto término á la 
misión de Guicciardini cerca del Rey , pues los 
asuntos de Florencia los trataba el Monarca con el 
Nuncio Salviati, siendo el Papa y su familia los ver­
daderos jefes de aquel Estado, en vista de lo cual 
pidió Guicciardini, con repetición, que se le man­
dara volver á Italia, y mientras recibía las órdenes 
necesarias para e l lo , en presencia de los aconteci­
mientos que ocurrían á su vista y que habian cam­
biado la faz de las cosas públicas en Italia, descon­
tento de su conducta , hacía sobre ella las curiosas 
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reflexiones que se leen en los Ricordi publicados 
en la colección dirigida por Canestrini. Es de notar 
que ni Zurita ni Herrera hacen la más leve men­
ción de esta embajada, sin duda porque para nada 
influyó en el desarrollo de los sucesos ( i ) . 

Salió al fin de España Guicciardini en Octubre 
de 1 5 1 3 , con ánimo de volver á Florencia, y al 
llegar á Placencia, recibió la noticia de la muerte 
de su padre , que le 5causó honda pena, y le hizo 
acelerar su viaje, entrando, al fin, en su patria el 
5 de Enero de 1514. Si aquella embajada fué para 
Guicciardini ocasión de su engrandecimiento per-
so'nal, lo fué también de graves acusaciones, no in­
fundadas, por parte de los amigos de la libertad de 
Florencia, y aunque procura defenderse de ellas en 
sus cartas, es lo cierto que su conducta da la razón 
á sus adversarios, pues el 14 de Agosto de aquel 
año fué nombrado uno de los ocho de la Bailía, 
que era la Corporación que gobernaba la Repúbli­
ca, y que en lugar de ser elegida por las diferentes 
clases de la sociedad, era entonces compuesta de 
las personas que designaban los Médicis ; pero á 
poco se hizo sospechoso al Duque de Urbino , Lo­
renzo de Médicis , por falsas noticias que dieron á 
éste sus enemigos. Causó esto gran inquietud á Guic­
ciardini, que trabajó con afán para disipar aquellas 
sospechas, y lo consiguió al cabo de tal modo-, que 
entró en la gracia del Duque , y ganó su confianza 

(1) Z U R I T A , Anales. — H E R R E R A , Hechas de Us españoles en 

Italia. 

1 
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en términos que , habiendo de marchar á Lombar-
día al mando de las tropas de la Iglesia y de las mi­
licias de la ciudad, y queriendo dejar en ella una 
señoría compuesta de personas que le fuesen fieles, 
designó á Guicciardini, entre otros, por señores 
para los meses de Setiembre y Octubre. 

Cuando León X fué á Bolonia, en el año de 1518, 
para celebrar una entrevista con Francisco I , rey de 
Francia, formó parte Guicciardini de la comisión 
nombrada para salir á recibir al Pontífice en Cor-
tona y para compañarle mientras estuviese en el 
territorio de Florencia; conoció León X lo que va­
lia y le nombró entonces abogado consistorial, v íd 
cabo le llevó consigo á Roma; en el mes de Junio 
de 1518 , le nombró el Papa gobernador de Mó-
dena y Regio, cargo á la sazón delicado, que desem­
peñó á satisfacción de León X. En I 520 fué elegido 
capitán del partido güelfo en Florencia; pero hallán­
dose ausente, no pudo ejercer este oficio. En 1521 
obtuvo el gobierno de Parma, y á poco, como dice 
en su Historia de Italia, «el de todo el ejército con 
poder supremo para mandar todas las tropas de la 
Iglesia y al Marqués de Mantua expresamente, lle­
vando el título de Comisario general del ejército, 
pero con autoridad muy superior á la que comun­
mente ejercían ¡os Comisarios.» 

Durante la guerra entre el emperador Carlos V 
y Francisco I , recibió Guicciardini del Papa diez 
mil ducados para sostener los desterrados de Milán 
y para reunir gente para la reconquista de aquel 
ducado. T r a t ó por entonces el capitán Lesauns, her-
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mano Laut rcc , que mandaba las tropas francesas 
de sorprender á Regio ; pero descubrió Guicciar-
dini este designio y se preparó á la defensa ar­
mando á los habitantes y llamando con prisa á 
Guido Rangone, que mandaba las tropas pontificias 
en M ó d e n a , dando en esta empresa muestra de sus 
talentos militares, como ya las tenía dadas de hábil 
político. Habiendo muerto León X en Diciembre 
de 1 5 2 1 , ascendió al solio pontificio el 3 de Enero 
del año siguiente el maestro de Carlos V , bajo el 
nombre de Adriano V I , que confirmó en sus car­
gos á Guicciardini; y, cuando sucedió á aquél Cíe 
mente V I I , aumentó la importancia de éste, que 
fué elevado á presidente de la Romana y á lugar­
teniente general del ejército pontificio con auto­
ridad superior á la del Duque de Urbino. 

Clemente V I I , cuyas veleidades políticas son tan 
famosas, después de la rota de Pavía y del tratado 
de Madrid por el que el Emperador dio generosa­
mente la libertad á Francisco I , se puso de parte 
de los venecianos, de Sforza y del Rey de Francia, 
á quien aconsejó que rompiera aquel pacto: indig­
nado el Emperador con tanta perfidia, ordenó al 
condestable de Borbon que marchara sobre Roma, 
y aunque contra la voluntad del César , la ciudad 
fué tomada después de muerto en el asedio el Con­
destable ; la soldadesca, que ya venía indisciplina­
da, puso á saco la ciudad , cometiendo en ella gran­
des horrores y quedando prisionero el Papa en el 
castillo de Sant Angelo, de donde no salió sino des­
pués de seis meses, merced a l a magnanimidad del 
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Emperador y mediante un tratado que no tardó 
en romper el Pontífice. De resultas de esta catás­
trofe, que no pudo evitar Guicciardini, habiendo 
perdido todos sus cargos, se retiró á una alquería 
de que era dueño , en Finochuto, consagrándose á 
la meditación á que convidaban aquellos sucesos; 
los españoles le tenían por enemigo creyendo que 
habia aconsejado al Papa ¡a alianza con los fran­
ceses, y le odiaban los republicanos florentinos 
porque era de sus contrarios; acostumbrado al ma­
nejo de los negocios, no llevaba en paciencia aque­
lla desgracia, que , como puede verse en Los Ricor-

di, atribuye á sus errores, y sobre esto y sobre el 
consuelo de aquellas penas, se extiende largamen­
te en el citado opúsculo. 

N o duró mucho tiempo el retiro de Guicciardi­
n i , pues el Emperador otorgó generosamente á 
Clemente V I I , convencido de que por entonces no 
podía fiar en los franceses, un tratado perpetuo de 
alianza, y el Papa se valió otra vez de Guicciardi­
ni nombrándole Gobernador de Bolonia, donde la 
autoridad de aquél era muy combatida. Guicciar­
dini , ademas de los asuntos de su cargo, se ocupaba 
de los intereses de los Médicis en Florencia, acon­
sejando á Alejandro y dándole ayuda contra el par­
tido republicano; pero procurando moderar sus ex­
cesos, lo cual le traia en continuo cuidado y movi­
mien to , yendo con frecuencia de Bolonia á Roma 
y de Roma á Florencia. 

Muerto Clemente V I I el 25 de Setiembre de 
de 1532, y habiéndole sucedido Pablo I I I , como 
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Guicciardini no servia al Pontificado, sino á la po­
derosa familia de los Médicis, se retiró á Floren­
c ia , y cuando fué acusado Alejandro ante el Empe­
rador, entre otros por el historiador Nardi en 1535, 
al presentarse el Duque en Ñapóles al César, fué 
su defensor Guicciardini, cuya elocuencia obró 
con eficacia en el ánimo del Emperador, que le te­
nía en grande estima. Asesinado Alejandro por su 
deudo Lorenzo de Médicis el 5 de Enero de I 537, 
procuró Guicciardini que empuñara las riendas del 
Gobierno de Florencia un príncipe de aquella fami­
lia, y recayó la elección en Cosme, descendiente de 
Lorenzo el Magnífico y hermanode Cosme, el Viejo. 
Creyó Guicciardini que el nuevo Duque sería dócil 
á sus consejos hasta el punto de que mandaría en 
su n o m b r e ; pero ingrato y astuto Cosme más de lo 
que podia esperarse de su juventud, cuando vio á 
sus enemigos muertos, desterrados ó presos, y la 
ciudad sometida y en el silencio del terror , pres­
cindió de Guicciardini y de sus secuaces juzgándolos 
instrumentos ya inútiles; aquel golpe debió ser ter­
rible para un ambicioso como Guicciardini, que se 
retiró á su alquería de Arcetri , donde sólo un año 
sobrevivió á su desgracia, dedicado á terminar su 
Historia de Italia, muriendo el 27 de Mayo de 1540 
á la edad de cincuenta y siete años. 

El nombre de Guicciardini ha pasado á la poste­
ridad por su famosa Historia de Italia, que le ha 
valido el nombre de moderno T i to Livio, aunque 
no todos juzgan con la misma admiración esta obra; 
pero ademas de ella escribió otras que no han sido 

LXXXV 



LXXXVI Introducción. 

generalmente conocidas hasta que en estos últimos 
años las publicó con notas é ilustraciones José Ca-
nestrini, habiendo suministrado los textos y costea­
do la edición que empezó á publicarse en Florencia 
en 1857 los condes Pedro y Luis Guicciardini, des­
cendientes del historiador. Estas obras son las consi­

deraciones referentes al discurso de Macchiavelli so­

bre la primera década de Tito Lh'io. En este escrito 
se ve que los pareceres de ambos políticos son tan 
semejantes, que sólo discrepan en puntos secun­
darios. 

Los Ricordi, obra de poca extensión, aunque 
llena de pensamientos ingeniosos y de profundas 
máximas, que dan á conocer el espíritu de su autor: 
citaremos entre ellas las siguientes. « N o es re­
prensible el ambicioso que desea alcanzar gloria 
por medios honestos; pero es pernicioso el que no 
tiene más fin que el engrandecimiento, como suces 
de de ordinario á los príncipes.» El carácter escép-
tico de los sabios de aquella época se revela en esta-
palabras : «Los filósofos, los teólogos y los demás 
que escriben sobre las cosas sobrenaturales, ó que 
no caen bajo los sentidos, dicen mil locuras.» Apo­
tegma que pudiera pasar por uno de los principios, 
ó por mejor decir, como el pensamiento capital de 
la filosofía del canciller Bacon. De la actividad de 
Guicciardini da indicio la siguiente máxima: «Aun­
que la vida de los hombres es corta, da espacio bas­
tante á quien sabe aprovechar el tiempo y no lo 
gasta vanamente.» 

Los discursos sobre las mutaciones y reformas del 
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Gobierno de Florencia son la mejor prueba de la ca­
pacidad política de Guicciardini, quien coneluve, 
que si bien todos los ciudadanos deben tener parti­
cipación en el gobierno de un pueblo l ibre, no to­
dos deben aspirar ni obtener los cargos públicos, 
sino los más capaces, elegidos en la gran asamblea 
por las dos terceras partes de los votos para evitar 
que la corrupción se sobreponga al mérito. 

El diálogo ¡obre el Gobierno de Florencia es un 
modelo de elocuencia hecho á semejanza de los so­
cráticos de Platón y de los del orador romano Mar­
co T u l i o , siendo los interlocutores cuatro grandes 
ciudadanos de Florencia, que son Bernardo del 
Ñero, Pedro Capponi , Pagolantonio Soderini y Pe­
dro Guicciardini , padre del autor , que tratan la 
materia fundándose en la experiencia de Esparta, 
de Atenas, de Roma y de Venecia, esto es, de un 
modo semejante al que empleó Aristóteles en sus 
famosos libros políticos. 

La Historia florentina, que es otra de las obras 
que ha publicado Canestrini, contiene sólo la épo­
ca que empieza en Cosme de Médicis el Viejo y 
termina en la batalla, que unos llaman de Guiarad-
dada, otros de Vaila y otros de Añádelo, que , des­
pués de la liga de Cambray, fué ganada por los alia­
dos contra los venecianos; del carácter de esta obra 
aparece que sólo tuvo Guicciardini el propósito de 
consignar los hechos que pasaban á su vista; pero, 
según se d i ce , siguiendo los consejos de Jacobo 
Nard i , antes de que éste fuese su enemigo, se con­
sagró luego al estudio de la historia y á imitar los 
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modelos que nos ha legado la antigüedad en este 

género; la Historia florentina es muy interesante, 

porque los sucesos están narrados con exactitud y 

bien estudiadas sus causas y sus consecuencias ; de 

todo lo cual tuvo larga noticia, más que por sí, por 

su padre , que , en razón de los cargos que desem­

peñó , estuvo mezclado en casi todos ellos. 

Los Ricordi autobiográficos, ademas de lo ele­

gante del estilo, que en todos los escritos de Guic-

ciardini brilla, son muy curiosos por las noticias 

que de sí mismo da en ellos desde su juventud has­

ta la edad de treinta años. Por úl t imo, las Cartas, 

que también forman parte de la colección de que 

vamos dando noticia, escritas durante su embajada 

en España y cuando era gobernador de Módena, 

de Regio y de Parma, y presidente de la Romana, 

son muy interesantes por las noticias recónditas 

que contienen relativas á las circunstancias de los 

Estados italianos y á los hombres de su t iempo. 

Es digna de notarse la contradicción que exis­

te entre los escritos y las acciones de Guicciardini, 

pues en aquéllos se nos muestra patriota, amigo de 

la libertad y de la independencia de Italia, y muy 

contrario á los abusos de la curia romana y de la 

política ambiciosa de algunos pontífices, extremán­

dose en la censura de los vicios del clero propios 

de la época, y sin embargo, mientras vivió fué 

instrumento eficaz de los Médicis, y sirvió á los pa­

pas de esta familia contribuyendo á la realización 

de sus planes ambiciosos. La explicación de este 

fenómeno, más frecuente de lo que fuera de de-
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sear para bien de los pueblos, consiste en la des­
apoderada ambición de Guicciardini, que , cono­
ciéndose con más capacidad para el mando que la 
mayor parte de los políticos de su t iempo, aspiró 
á ejercerlo por todos los caminos que le conducían 
á su fin, y si s e proponía emplear su poder en el 
logro de las ideas que en sus escritos defiende, la 
verdad es que el éxito distó mucho de sus deseos, que 
no eran por cierto análogos á los de la mayor parte 
de los modernos políticos de Italia, pues no quería 
para su patria la unidad sino la federación; y aun­
que los sucesos parece que han condenado su opi­
nión, todavía no tienen éstos la sanción del tiem­
po ni se ve el medio de que Italia conserve las dos 
cosas que harían su verdadera grandeza y la conver­
tirían, como sus antecedentes históricos piden, en 
cabeza de la raza latina, á saber, su independencia 
y el tener al propio tiempo en su territorio la silla 
de Can Pedro, dentro de la unidad católica. 

Basta con lo dicho para tener alguna idea del 
autor de La relación de España, que forma parte 
de esta obra, y para que se aprecien en su justo 
valor los juicios que el hábil político italiano hace, 
no sólo del Rey Católico, sino de las circunstan­
cias de la monarquía española que alcanzó en aquel 
tiempo su mayor esplendor, y más todavía del ca­
rácter de los españoles, que aunque nos parezcan 
acerbos y en alguna parte injustos, debemos reco­
nocer que en lo sustancial son exactos y que con 
su natural sagacidad descubrió Guicciardini nues­
tras calidades y nuestros defectos, que son todavía 

m 
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los mismos, porque tanto á las naciones como á 
los individuos puede aplicarse el refrán que dice: 
« genio y figura hasta la sepultura »; lo c ual no debe 
ser causa de que renunciemos á corregirnos de las 
faltas y tendencias que nos perjudiquen y hayan 
podido ser ocasión de nuestra decadencia y obs­
táculo para nuestra regeneración y engrandeci­
miento. 

XI . 

Pocos años habían trascurrido desde el viaje 
de Guicciardeni cuando otro italiano ilustre, de 
la gran época del Renacimiento, esclarecido por 
su nobleza y por su saber, viene á España, visita 
sus principales ciudades y nos deja en un breve 
itinerario y en unas curiosas y extensas cartas el 
cuadro que ofreció á sus ojos esta nación en la 
época de su mayor grandeza y poderío. Las cosas 
de la Península habían cambiado en tan breve pe­
ríodo totalmente. Durante el glorioso reinado de 
D . Fernando y D . a Isabel se habian alcanzado, 
merced á su hábil política, los fines más altos é im­
portantes á que podían aspirar los amantes de la 
patria. En primer lugar se llevó á feliz término la 
Reconquista, arrojando, Je la última región que 
ocupaban, á los invasores musulmanes, que pusie­
ron su triunfante pié en España ocho siglos antes; 
habiéndose prolongado tanto su dominación, por 
causa de los varios y frecuentísimos períodos de 
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anarquía y de lucha que atravesaron los Estados 
cristianos que se constituyeron en las tierras que 
por diferentes puntos se iban arrancando á la do­
minación agarena. Aunque sólo hubieran logrado 
los Reyes Católicos esta ventura, bastaría para que 
hubiesen pasado á la posteridad sus nombres rodea­
dos de una aureola de incomparable gloria; pero 
antes que esto, el enlace de aquellos príncipes pro­
dujo la unión de las dos monarquías más podero­
sas que existían en la Península, y si no se consumó 
su unidad política, se preparó entonces, como antes 
hemos dicho, de manera que no tardó mucho en 
verificarse; hasta la conquista del reino de Na­
varra, sobre cuya justicia caben fuertes dudas, 
contribuyó eficazmente á la independencia de Es­
paña, cerrando la puerta por donde podrian intro­
ducirse en nuestra patria las influencias extranje­
ras, y evitando que nuestros enemigos pudieran 
amenazar nuestra independencia llegando á través 
de los Pirineos hasta las orillas del Ebro. 

El descubrimiento y el principio de la conquista 
y población del Nuevo Mundo elevan la grandeza 
y gloria de estos monarcas al grado más alto que 
alcanzaron los príncipes y las naciones que se for­
maron en Europa después de la caida del imperio 
romano, porque con ese hecho maravilloso se djó 
a las razas superiores de la especie humana un 
vasto y admirable teatro para su actividad, en el 
que de seguro les están reservados los más grandes 
destinos, porque sin duda esas regiones occidenta­
les son el término providencial de la peregrina-
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cion de estas razas y el punto en que llegarán á su 

apogeo la civilización y el progreso. 

X I I . 

Cuando Andrés Navajero vino á España, las co­
ronas que reunieron en'sus sienes los Reyes Cató­
licos ceñían las de un valeroso príncipe que había 
juntado con ellas la diadema imperial, siendo por 
tanto el monarca más poderoso y más temido que 
á la sazón habia en toda la redondez de la tierra. 
Para que esto aconteciese habian ocurrido sucesos 
que sin duda han sido fatales para la prosperidad 
interior de España, aunque produjeran su brillante 
y efímera grandeza; fué uno de ellos la triste muer­
te del infante D . Juan, único hijo varón de los 
Reyes Católicos, que de haber vivido hubiera 
continuado en España la dinastía castellana é in­
dígena, con lo que no nos hubiésemos desangrado 
más tarde con guerras en que para nada entraba 
el interés nacional y que no podian terminar sino 
con nuestro vencimiento, á pesar del heroísmo de 
nuestros mayores. Después de este príncipe murió 
también el infante D . Miguel de la Paz, que, vi­
viendo, no sólo hubiera conservado el trono para 
reyes españoles, sino que en su persona se hubiera 
realizado desde luego, y sin los inconvenientes 
que después tuvo, la unidad política de la Penín­
sula, ideal á que aspiramos vanamente desde que 
se consumó de nuevo la división de España y Por-
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tuga] en el triste reinado de Felipe I V , suceso que 
marca el mayor y más lamentable período de nues­
tra decadencia, que no tendrá eficaz remedio mien­
tras subsista la causa que lo produjo. 

Don Carlos de Austria ocupó el trono en un mo­
mento en que Europa y África estaban sumidas en 
los horrores de guerras terribles, en las que toma­
ban no poca parte los españoles ; y por los derechos 
personales y dinásticos del nuevo Rev, la interven­
ción de España en aquellas luchas se aumentó con­
siderablemente ; agregúese á esto que el cambio de 
monarca no se verificó en España sin alguna difi­
cultad ; á pesar de lo indisputable del derecho de 
D. Carlos á la corona, la circunstancia de haber 
nacido y de haberse criado este Príncipe afuera de 
Castilla inspiró á su prudente abuelo el Rey Cató­
lico vehementes y fundados temores de que su ele­
vación al trono había de producir alteraciones y 
graves trastornos, por lo cual habia determinado en 
su testamento que durante la incapacidad de su hija 
doña Juana , que era su legítima é inmediata suce-
sora, gobernase el reino de Castilla su nieto D . Fer­
nando, hermano de D. Carlos, quien, por haber na­
cido y haberse criado en España, gozaba del amor 
de sus naturales; pero cuando llegó la última hora 
al Rey Católico en la aldea de Madrigalejo, surgie­
ron dudas en su espíritu, y guiado por el dictamen 
de sus consejeros, varió su disposición testamen­
taria, llamando al gobierno de España á D . Carlos, 
y procurando que su primera resolución quedase 
en el mayor secreto, para evitar las consecuencias 


